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Comercio Exterior deplora la muerte de un o de sus colaborado­
res más as idu os, valiosos y entrañables. Enrique Angula Hernán­
dez aportó a la revista mucho más de lo que, mes tras mes, 
escribió para enriquecer estas pági nas, por más importante que 
su colaboración regu lar haya sido en sí misma. Quienes hemos 
estado al frente de Comercio Exterior podemos testimoniar 
cuánto se debe a su labor tesonera y vigilante: discusiones sobre 
la temática y orientac ión de los comentarios editoria les; opinio­
nes acerca de los artíc ulos y otras co laboraciones; reseñas 
bibliográficas e información sobre libros que deberían comen­
tarse; . señalamiento y enfoque de los tóp icos que habrían de 
cubrirse en las secciones fijas y, sobre todo, discusión y 
orientación incesante sobre esa multitud de elementos, a menu­
do sutiles, cas i imperceptibles, que configuran el espíritu y la 
imagen de una publicación. 

Comercio Exterior habrá de resentir, aún más, la ausencia 
dolorosamente definitiva de Enrique Angula Hernández. A él le 
debe . haber sido, hasta este momento, la revista lat inoamericana 
que ha seguido más de ce rc a, con mayor rigor ana lítico y con 
mayor objetividad informativa, el largo, difícil - a veces tortuo­
so- proceso de la in tegración económ ica de América Latina. Su 
"Informe mensual" es ya · material ob li gado de consulta de 
quienes estudian seriamente la evo lu ción de los esfuerzos inte­
gracion istas en nuestra parte del mundo. Las referencias a 
materiales contenid os y a juicios emitidos en la sección son 
muy com unes y frec uentes en la literatura integracionista. Este 
" Informe mensual", más que una crónica, más que un a: relación 
puntual y deta ll ada de acciones y omisiones, es anális is riguroso 
y lúcid o de la historia de la ALALC, del MCCA, del Grupo 
Andino y más recientemente de la Comunidad del Caribe. En 
este trabajo, su autor puso siempre un definido empeño en 
distinguir de lo circunstancia l y anecdót ico las tendenc ias de 
largo plazo de los procesos estud iados. Casi siempre consiguió 
este difícil objetivo. Es sorprendente ver cómo la sección .fue 
prefigurando las grandes vertientes, advirtiendo los principales 
obstác ulos, señalando con lucidez los caminos del proceso 
integrac ion ista. 

Comercio Exterior se benefició también - aunque no con la 
frec uencia que sus directores hubiéramos deseado- de los 
ensayos de Enrique Angula Hernández. Recuerdo en especia l un 
trabajo pionero , escrito en colaboración con Francisco Javier 
Alejo, sobre los problemas del transporte marítimo a la luz de 

los objetivos integrac ioni stas latinoameri canos. Su impronta; sin 
embargo, se advierte en muchos otros trabajos recogidos por la 
revista, pues gran parte de los co laboradores regulares so líamos 
beneficiarnos de los comentarios que generosamente ofrec(a 
sobre los origina les sometidos a su consideración .y crítica. 

Otras instituciones tuvieron también la colaboración perma­
nente y aleccionadora de Enrique Angula Hernández. Su labor 
al frente del Servicio de Inform ación del CEM LA marcó una 
huella profunda y duradera. Bajo su dirección, el Bolet/n 
Mensual recogió mater iales fundamentales sobre la reforma del 
sistema monetario internacional y sobre los esfuerzos de coope­
ración monetaria y financiera en América Latin a. Gracias a su 
esfuerzo los libros del CEMLA unieron a su en genera l alta 
ca lidad técnica, una presentación pulcra y un españo l cuidadoso 
y correcto . 

Enrique Angula Hernández formó parte eminente de la gran 
corriente revita li zadora de la vida mexicana que fue la emigra­
ción republicana española. Trajo de su España sacr ificada, no la 
amargura de una derrota, sino un noble y generoso impul so de 
lucha. Emprendió el análisi s y el estudio rigurosos de su Patria 
de elección como la mejor forma de demostrarle su amor y su 
reconocimiento. Era, · muy frecuentemente, un crítico sereno de 
la realidad mexicana. Pero en su crítica, por severa que fuese, 
no había encon o ni, mucho menos, mala fe . Hab(a un profundo 
amor y un profundo dolor por México y, en el fondo, por la 
España inolvidable y, sobre todo, por el hombre. Orientado 
desde su España Republicana - a la que defendió con las armas 
y a la que su padre hubo de ofrendar la vida- al ejerc icio del 
periodismo, cu ltivó la disciplina, si as( puede decirse, hasta sus 
últimas consecuenc ias. Fue siempre consciente de la enorme 
responsabilidad que asume quien escribe y quien publica. Quizá 
por eso su obra publicada, lúcida y rigurosa, no es vasta. 

¿cómo exp resar la profunda, dolorosa conmoción que nos 
trajo la notic ia de la muerte de Enrique Angula Hernández? 
Acaso diciendo que no hay, en realidad, manera de transmitir 
todo lo que suscita la muerte de un amigo entrañable . Amigo 
m (o y de tantos que como yo lo conocieron. 
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